
Política de ciencia ficción 
 
Si queremos sortear la grave crisis que nos afecta debemos tener en cuenta algunos 
parámetros económicos básicos, porque me parece y explicaré detalladamente el por 
qué, que el camino a seguir que ha impuesto nuestro querido presidente José Luís 
Rodríguez Zapatero es totalmente erróneo. 
 
 Todo el mundo es consciente de la importancia que posee la agricultura y la ganadería 
como sector suministrador de un elemento básico, el del alimento. Sin embargo, nuestra 
actividad va mucho más allá de esta función y también mucho más allá de la de 
mantener y vertebrar el paisaje e impedir la desertización. 
 
La agricultura garantiza y potencia el desarrollo económico de otros sectores 
fundamentales como la industria cárnica, la láctea, las industrias agroalimentarias, la de 
elaboración de bebidas, la industria textil y el papel, la restauración, el alojamiento, el 
comercio, la exportación, los intermediarios, el transporte terrestre, marítimo y por 
ferrocarril, la maquinaria agrícola y los mecánicos, la industria química, la investigación 
y el desarrollo de otros muchos que me dejo por el camino.  
 
Pero hay mucho más, también hay que tener en cuenta que la agricultura no es sólo 
suministrador de productos sino también demandante de un sin fin de bienes y servicios 
de otros sectores productivos. Entre éstos se encuentran, por ejemplo, el comercio al por 
mayor, la industria química, la fabricación de productos metálicos, la producción y 
distribución de energía eléctrica, la maquinaria y el equipo mecánico, la captación, 
depuración y distribución de agua, las obras públicas y la construcción en general, la 
reparación de vehículos y comercio de combustible, los seguros, la industria de la 
madera y el caucho, los plásticos, etc,, etc, etc,. 
 
Llegamos a la conclusión entonces que, tanto por la oferta como la demanda que realiza, 
la evolución de la agricultura tiene repercusiones en el conjunto de la economía 
española que deben ser consideradas de inmediato, ya que cualquier disminución tiene 
un efecto inmediato sobre un sinfín de sectores. 
 
¿Está el Gobierno de Zapatero impulsando la agricultura? En modo alguno. Más bien al 
contrario. Nos han prometido mucho y no han cumplido nada. Ni siquiera son capaces 
de abordar los problemas que tiene la agricultura y la economía en general. Lllevan una 
política de ciencia ficción. Nos imponen trabas sin parar. Nos triplican las tarifas 
eléctricas en los últimos años, eliminan casi todas las subvenciones, alcanzan acuerdos 
para favorecer las multinacionales y la importación de productos, que ni siquiera siguen 
controles de calidad alimenticia. Hacen que el Tribunal de la Competencia nos persiga 
para que no podamos ni siquiera evitar la venta a pérdidas. Nos lo ha quitado todo y, por 
ello, ha condenado a la sociedad en general.  
 
En el actual periodo de recesión, la agricultura no ha podido desempeñar esa función 
que tradicionalmente hemos realizado en épocas de crisis, como es la labor de absorber 
la mano de obra que otros sectores productivos iban dejando. Las razones no hay que 
buscarlas en que esta crisis sea más grave y severa que todas las anteriores. Los motivos 
reales por los que el sector agrario no ha podido dar empleo a los nuevos desempleados 
radican en los 6 años de Gobierno de Zapatero y la incompetencia del ex Ministerio de 
Agricultura, ahora de Medio Ambiente, Rural y Marino.  



 
Nos encontramos con un sector agrario español desmantelado y debilitado, fracturado. 
Los agricultores están abandonando su actividad porque era permitido sin rubor alguno 
la venta a pérdidas, la administración del Mercado por cuatro multinacionales. Nadie 
pone freno a este abuso prolongando y que esto es la ruina, lo llevamos denunciado 
durante varios años. Es de torpes no darse cuenta del verdadero peso específico y la 
relevancia económica que tiene la actividad agropecuaria para este país.  
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